
La coyuntura intern~cional ~ 
sus efectos en América Latina 

DESDE el momento que el proceso de 
integración capitalista mundial llegó a 
su culminación luego de la Segunda Gue­
rra Mundial, el análisis de la situación 
de coyuntura de los países o regiones 
caracterizados por su condición de de­
pendencia ha debido ligarse, en forma 
cada vez más estrecha, al análisis de la 
situación internacional del sistema capi­
talista. 

Por tal motivo, para intentar una in­
terpretación de la situación y rol de 
América Latina en ]a actual coyuntura 
internacional, que es nuestra intención 
en estas notas, se hace necesario realizar 
antes un breve resumen de las caracte­
rísticas de la misma. 

l. Tendencias de la coyuntura 
internacional 

Después de un periodo de auge más 
o menos continuo desde 1949 hasta la 
década de 1960, la economía capitalista 
internacional inició una etapa depresiva 
que deberá extenderse por un periodo 
relativamente largo. La primera fase de 
esta etapa depresiva se extendió entre 
1967 y 1971, años marcados en general 

por una baja de la tasa de crecimiento 
económico de todos los países capitalis­
tas desarrollados y por una situación 
de no crecimiento en algunos de ellos 
en los años de 1967 y de 1969 a 1970. 
Asimismo, en estos años se empezó a 
cuestionar definitivamente el sistema in­
ternacional que se estableció en Bretton­
Woods que había sido el soporte finan­
ciero del auge económico anterior, al 
comenzar a cuestionarse seriamente el 
papel del d_ólar, con la pérdida defini­
tiva del papel moneda internacional de 
la libra y al establecerse el sistema 
de libre variación de las monedas en el 
mercado internacional. También en este 
periodo se inició un proceso inflaciona­
rio abierto que venía siendo controlado 
a duras penas durante el periodo ante­
rior y se caracterizó por primera vez el 
fenómeno de la "stagflación". 

En medio de esta tendencia a la de­
presión, el periodo de mediados de 1971 
a fines de 1973 representaron una si­
tuación de recuperación económica. Di­
cha recuperación fue, esencialmente, el 
producto de la aplicación de medidas 
extremas por parte de los sectores domi­
nantes en lo:- E,-tados Unidos, ~enerando 
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estímulos artificiales a la producción y 
al pleno empleo y, sobre todo, con base 
en la verdadera agresión hacia sus alia­
dos que representó la devaluación del 
dólar -diciembre de 1971 y febrero 
de 1973- con el objeto de recuperar su 
capacidad competitiva internacional. Por 
tales razones, las medidas mencionadas 
provocaron fuertes presiones inflaciona­
rias al crear una demanda artificial de 
productos agrícolas y materias primas, 
la que a su vez se vio multiplicada por 
las compras masivas de la URSS y otros 
países socialistas a las economías capi­
talistas -principalmente los Estados 
Unidos- adquiriendo ellas un carácter 
claramente inflacionista en condiciones 
de la baja generalizada de las cose­
chas de 1973. 

Por último, debe tenerse en conside­
ración entre los factores que definieron 
las características del proceso de recu­
peración de 1972/1973, el hecho que el 
boicot de los países productores de pe­
tróleo con ocasión del conflicto árabe­
israelí de fines de 1973, culminó ese 
importante movimiento alcista de los pre­
cios internacionales, aun cuando los 
precios del petróleo en sí sólo incidan 
en un 1% aproximado en la inflación 
internacional, según cálculos de la OPEP. 

A fines de 1973 empezó a presentarse 
una baja en el crecimiento económico 

Año 

Trimestre 

PNB 

1972 

792.5 

197;-3 

93.2 

de los Estados Unidos, Europa y Japón. 
En un comienzo se intentó atribuir ese 
hecho a las dificultades creadas por el 
petróleo. Pero se sabía muy bien que 
casi todos los países capitalistas habían 
tenido que aplicar, desde mediados del 
año, importantes medidas de contención 
<le la inflación que llegaba a límites in­
controlables, y que esas medidas afecta­
rían necesariamente la tasa de creci­
miento. 

Es así que en los Estados Unidos la 
lasa de crecimiento del producto nacio­
nal bruto a precios reales inició el año 
con una tasa anual ajustada del 9%, 
la cual al terminar el primer trimestre 
había caído al 2%, al fin del segundo 
trimestre se conservaba a la altura de 
lo/o, al fin del tercer trimestre sufría un 
ligero repunte a poco más del 2% para 
finalmente caer de manera brutal hasta 
menos el 7o/o al fin del primer trimes­
tre de 1974. 

Una recuperación relativa elevó esa 
tasa al - 1.5 o/o al fin del segundo tri­
mestre de 1974 conservándose en el 
-2% en el tercer trimestre y terminan­
do con otra baja brutal en el cuarto 
trimestre lo que implica una tasa anual 
ajustada del -9%. 1 

En términos absolutos reales, el P:\'ll 

había seguido la siguiente evolución 
hasta el segundo trimestre de l 97S: 

197,t 

821.2 
I 

780.0 

1975 
11 

783.1 

FuF.Nn:: Surn,y of Current Bu~iness. August, 1975. 

1 Yeusweek, Jauuary 27, 19,5. ¡,. :!ú. 



De este modo, el PNB en los Estados 
Unidos era a mediados de 1975 inferior 
en un 12% al PNB en 1973 y la pro­
ducción industrial, a fines de 1974, era 
inferior en un 6.5% a la del mismo año. 

Dentro de este último rubro debe des­
tacarse de manera significativa la indus­
tria automovilística, sobre la cual des­
cansa gran parte de la prosperidad in­
dustrial norteamericana: en 197 4 las 
ventas de automóviles norteamericanos 
cayeron un 23% en relación a 1973; la 
producción bajó un 25% y cerca de] 
40% de los trabajadores habían sido 
despedidos.2 

A su vez los datos referentes a la 
industria de la construcción, segunda 
base de apoyo de la prosperidad norte­
americana revelaban la siguiente situa­
ción: al comenzar el año 1970 se inicia­
ba la construcción de 1.236,000 casas 
en los Estados Unidos; al comenzar el 
año 1972 la cifra se elevaba a 2.500,000, 
pero al terminar e 1 año 197 4 la canti­
dad de casas cuya construcción se ini­
ciaba, había disminuido a 989,000, un 
20% menos que 4 años antes y un ter­
cio menos que dos años antes.3 

En tales condiciones la tasa de de­
sempleo alcanzó la altísima cifra de 
9.2% en mayo de 1975, lo que repre­
sentaba aproximadamente 8.5 mil1one;­
de norteamericanos en condiciones de 
trabajar, desempleados. ( lllontlhy Labor 
Review. August 1975.) En el mismo 
plano de desocupación de factores, la 
capacidad industrial instalada era utili­
zada sólo en un 84% en marzo de 1974. 
en un 78% en diciembre del mismo 
año y en un 75% en marzo de 1975. 
(Survey o/ Curren! Business, june 1975.) 

Los efectos dt> la desocupación sohn· 

el nivel de consumo, cuyas consecuen­
cias sobre la producción son muy direc­
tas a no ser que el Estado tome medidas 
para generar algún consumo extraordi­
nario, indican que el salario medio ru­
ral a fines de 1974 era un 5% inferior 
al de 1973 y los trabajadores laboraban 
menos horas en cada jornada. La baja 
de los salarios es a su vez acompañada 
de una baja similar de la productivi­
dad de la economía. A fines de 1973 
la producción por hombre hora en Es­
tados Unidos cayó en un 5% en el pri­
mer trimestre, en 0.8% en el segund9, 
se recuperó un poco a una tasa de 1 % 
en el tercer trimestre, volvió a caer en el 
cuarto trimestre en un 2% y continuó 
cayendo en el primer trimestre de 1974 
en un 3% .4 

Naturalmente esta situación debe ,er­
se reflejada en el elemento motor de la 
economía capitalista y, por lo tanto, 
principal instrumento de medición de 
la situación económica: las ganancias. 
Es necesario tener en cuenta, sin embar­
go, las defensas de su tasa de ganancia 
elaboradas por el monopolio, tanto a 
través de los precios como mediante 
otros mecanismos tales como exención 
de impuestos y diversas facilidades y 
Pstímulos estatales. 

Es así como, a pesar de la situación 
imperante en 197 4, las sociedades anó­
nimas norteamericanas reportaron a me­
diados ele e,;e año un aumento del 23o/c 

:! U.S. New & World Report, February 3, 1975. 
3 U.S. New & World Report, February 3, 1975. 

Según esta publicación, la tasa de inicio de cons­
trucción de casas a fines de 1974 fue la más baja en 
cualquier trimestre de los últimos 8 años y la St'· 

;!Ullda más baja en los últimos 30 añM. 
4 Time, January 3, ]974-. 



en relación al mismo periodo de 1973. 
Pero, de hecho, si descontamos la tasa 
de inflación vemos que hubo una de­
clinación en las ganancias del periodo. 
Según los datos de US News & World 
Report, las ganancias reales de las l,06S 
corporaciones norteamericanas investi­
gadas por su unidad de economía dis­
minuían del valor nominal de 85,600 
millones de dólares a sólo 25,200 mi­
llones, lo que representaba una baja 
del 43% en relación a las ganancias 
alcanzadas en 1965 por esas mismas 
compañías cuyo valor real era de 
44,400 millones de dólares (los datos 
son calculados a dólares de 1965). 5 

La situación se mantenía inalterada, 
al menos hasta mediados de 1975, pues­
to que en mayo de ese año se daba a 
la publicidad el hecho de que la empresa 
más grande del mundo, General Mo­
tors, había tenido pérdidas por 105.8 
millones de dólares durante el periodo 
anterior.6 

Podemos ya concluir, sohre la base 
de los datos anteriores, quP por lo me­
nos en lo que respecta a los Estados Uni­
dos, la tendencia depresiva que se hizo 
presente primero en 1967 y que fue 
contenida en el periodo 1971-73 alcan­
zó a partir de 197 4 caracteres de ver­
dadera "crisis" económica. reconocida 
como tal incluso por los más vehemen­
tes defensores del sistema, aceptándose 
además como la situación más grave 
rlesde la crisis de 1929-32. 

Debe anotarse además como una ca­
racterística fundamental de la actual 
situación de crisis el hecho que ella 
sea, sin duda alguna, la más universal 
y extensa de la postguerra. Tal hecho 
es importante puesto que. a partir de 

la situación creada luego de la Se­
gunda Guerra Mundial, con la hegemo­
nía alcanzada por los Estados Unidos 
en el concierto capitalista internacio­
nal, sólo este país había presentado si­
tuaciones recesivas de carácter más o 
menos crítico. 

En 1967 y 1971 se dieron, por pri­
mera vez, periodos relativamente cortos 
de convergencia entre la crisis norte­
americana, europea y japonesa. Pero, 
entre 1974 y 1975, su carácter uni­
versal se ha hecho claro y admite un 
menor número de dudas. Hoy se puede 
afirmar con seguridad que la depre­
sión es universal en los países capitalis­
tas dominantes. 

En 1974 junto con Estados Unidos 
que presentó una baja del PNB del 2%, 
Japón registró una baja del 3% y la 
producción inglesa en noviembre de 
1974 era 2.7% menor que en noviem­
bn~ del año anterior. 

Los datos sobre desempleo son más 
claramente indicativos de la extensión 
internacional de la depresión, princi­
palmente si se toma en consideración 
la situación de pleno empleo que pre­
valeció prácticamente desde 1950 hasta 
1973 ( excepto en Estados Unidos e In­
glaterra). Según el Departamento del 
Trabajo de Estados Unidos que ajusta 
los criterios externos y los norteameri­
canos, en enero de 1975, la tasa de 
desempleo de Estados Unidos era del 
7.1 % de la fuerza de trabajo; ]a de Ca­
nadá, el 6.1 % ; la de Austria, el 5.5%; 
la de Francia, el 5.0%; la de Gran Bre­
taña, el 4.2%; la de Italia, el 3.5%; 

¡¡ U.S. News & World Report. Nm·ember 4, 19i4. 
li Excél.sior (México), S <le mayo de 1975. 



la de Alemania, el 2.1 % ; la de Sue­
cia, el 1.7%, y la de Japón, el 1.4%. 
Estas cifras representaban cerca de 4 
millones de desempleados en el Merca­
do Común Europeo. Es importante se­
ñalar también que en Europa hay aún 
brutales diferenciaciones regionales, par­
ticularmente en lo que se refiere a los 
índices de empleo. Regiones como el 

. sur de Italia e Irlanda presentaban ta­
sas de desempleo del 9% hacia arriba 
a comienzos de 1974.7 

Otro aspecto que revela el carácter 
internacional de la crisis es la infla­
ción. Esta se ha generalizado por todo 
el mundo capitalista en proporciones 
desconocidas hasta ahora. Según The 
Ecorwmist ( 18-24 de enero de 1975) 
la inflación en 1974 fue del 7% en 
Alemania, de 15% en Francia, del 
17.5% en Inglaterra, del 22.5% en 
Italia, del 10.5% en Holanda, del 16% 
en Bélgica, del 16.5% en Dinamarca, 
del 16.5% en Irlanda, del 16.5% en 
Estados Unidos, y del 25% en Japón. 
Se puede hablar sobre esa base, de la 
stagflación o depreflación como un fe­
nómeno general del capitalismo actual. 

Los antecedentes más actuales sobre 
la evolución de la crisis representaban la 
siguiente situación según la OCDE.8 Esta­
dos Unidos había experimentado duran­
te el año 1975 una variación de -3% 
en la tasa de crecimiento de su PNB 

con relación a 1974, calculada en va­
lores corrientes; la producción indus­
trial había disminuido en 9% en rela­
ción al año precedente, la tasa de des­
ocupación en octubre alcanzaba a 8.6%, 
de la población económica activa y el 
índice de precios al consumidor, en oc­
tubre de 1975 con relación a diciem-

bre de 1974, era de 7%. Japón había 
tenido en 1975 un menguado crecimien­
to de 1.25 % en su PNB ( calculado en 
valores corrientes), luego de haber 
experimentado durante 1974 un decre­
cimiento equivalente a -1.5% y en 
septiembre de 1975 la tasa de aumento 
de los precios en relación al mismo mes 
del año anterior alcanzaba a 10.3 % . 
Alemania experimentaba en octubre de 
1975 una desocupación de 4.8% de la 
población económica activa, en tanto 
que la tasa anual de crecimiento de los 
precios al consumidor era de 6% y el 
PNB durante 1975 había registrado una 
ti.sa negativa equivalente a -3.75%. 
En relación al año anterior ( en valores 
corrientes), Francia experimentaba un 
decrecimiento de su producto interno 
bruto, del orden de -2.5% ( calcu­
lado en valores corrientes), en tanto 
que los precios al consumidor aumen­
taban, el tercer trimestre de 1975, en 
una tasa anual de 9% y en octubre 
mantenía al 4% de su población eco­
nómicamente activa en condiciones de 
desocupación. Finalmente, el Reino Uni­
do también había experimentado un 
crecimiento negativo de su producto 
interno bruto, equivalente a -2.25%, 
calculado en valores corrientes; una 
inflación de 15 % anual ( calculada en 
octubre) y una desocupación, también 
medida en octubre, equivalente al 4.7% 
de la población económicamente activa. 

Todos los análisis de corto plazo, 
sin embargo, indican una perspectiva 
de recuperación que ya se ha hecho 
sentir en los últimos meses de 1975 y 

1 The Economist, January 25, 1975. 
8 Perspectives Economiques de la OCDE, No. 18, 

December 1975. 
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que deberá cxperimentan,e con mayor 
vigor durante 1976. Así es como, si bien 
el desempleo en los Estados Unidos se 
mantiene a niveles considerados supe­
riores a los normales ( alrededor de 
8.5% después de mayo de 1975), se 
debe considerar que no ha seguido agu­
dizándose el fenómeno; igualmente al­
~unos rubros productivos, especialmen­
Le el sector industrial, experimentaron 
un repunte evidente a contar del se­
gundo semestre de 1975. En Japón, du­
rante los siete meses anteriores a sep­
tiembre de 1975, la tasa de producción 
industrial aumentó a una tasa media 
anual de 14%, lo que según la OCDE 

representó un ligero aumento de la tasa 
de utilización de la capacidad insta­
lada; el consumo privado ha venido 
experimentando un progreso persistente 
y la tasa de inflación que antes anotá­
ramos, de 10.3 % anual calculado en 
septiembre, era sensiblemente inferior 
a la de los doce meses anteriores en los 
cuales había alcanzado a 24%. En Ale­
mania la producción, luego de haber 
experimentado una caída espectacular 
durante los meses anteriores ( el PNB 

disminuyó en -7.2% anual al primer 
semestre de 1975), tuvo un aumento 
de 2% anual al segundo semestre del 
mismo año y la producción industrial 
estabilizó su caída en julio, a los nive­
les de 1970; la desocupación se ha es­
tabilizado alrededor del 4.8% al igual 
que los precios al consumidor alrededor 
del 6%. En Francia, si bien la produc­
ción industrial ha seguido disminuyen­
do, a partir del tercer trimestre de 
1975 el ritmo de esa disminución pa­
reció hacerse menos agudo. Igualmente, 
si bien es cierto que la tasa de infla-

46 

c10n es todavía muy alta ( alrededor 
de 9%), el ritmo de aumento de los 
precios parece disminuir. 

La OCDE hace, en general, la siguien­
te proyección para 1976: "La recupe­
ración prevista será más rápida en 
Norteamérica y en Japón en donde el 
PNB podrá aumentar alrededor del 5% 
entre el segundo semestre de 1975 y 
en el segundo semestre de 1976, y sen­
siblemente más lenta en Europa donde 
el crecimiento podrá estabilizarse en 3 
o 3.5% durante ese periodo en Fran­
cia y en Alemania pero no podrá ser 
sino de 2% o menos en Italia, Reino 
Unido y en los pequeños países a su 
alrededor. El desempleo y la capacidad 
de producción desocupada disminuirá 
ligeramente en los Estados Unidos, pero 
podrá aumentar todavía en prácticamen­
te todos los otros países de la OCDE ". 9 

Sin embargo estas proyecciones, que 
con todo son bastante cautelosas, no 
pueden servir de base a la previsión de 
una recuperación general del sistema. 
La crisis en curso revela muy clara y 
dolorosamente aquellos problemas es­
tructurales de un sistema en decaden­
cia, frente a la cual son cada vez más 
estériles las medidas coyunturales dt> 
manipulación fiscal de algunas varia­
bles economías. Todo indica, por lo 
tanto, que la recuneración que comien­
za deberá estar caracterizada por gra­
ves problemas. Al igual que en el pe­
riodo de recuperación relativa de 1972-
73, se partirá de una tasa de infla­
ción muy alta, con oosibilidades muy 
limitadas de reducción de la tasa de 

9 Perspectives Ecnnomiques de la OCDE, No 18, 
December 19i5, 



desempleo y con una perspectiva de las 
inversiones claramente no productivaf­
sino especulativas y de corto plazo. 
Más aun, incluso una recuperación re­
lativamente significativa (la OCDE calcu­
la una tasa de crecimiento del PNB de 
5.75% en valores corrientes en los Er-­
tados Unidos durante 1976), no repre­
sentaría más que recuperar los volú­
menes de producción del periodo 1972-
73 y en algunos casos de 1970. Con­
cretamente, esa tasa nominal de 5.75% 
representaría en los Estados Unidos una 
producción anual inferior a la de 1973 
y sólo ligeramente superior a la de 
1974. 

Se puede afirmar, en consecuencia, 
que la recuperación en marcha sólo es 
el preludio de una nueva depresión y 
crisis mucho más grave que la que ter­
mina, pues la confianza en el sistema 
habrá mermado considerablemente y la 
conciencia de la necesidad de enfren­
tar los problemas de fondo agudizará 
los conflictos sociales v aun las con­
tradicciones entre las potencias capi­
talistas. 

2. La crisis del sector externo 
en América Latina 

La crisis del sistema capitalista in­
ternacional se reproduce y agudiza en 
las condiciones del capitalismo depen­
diente. El alza internacional de precios 
de las manufacturas y las medidas to­
madas en relación al comercio exterior 
por parte de las potencias capitalistas 
representan para los países dependien­
tes la profundización de algunas de sus 
características más negativas, fundamen­
talmente la descapitalización de sus eco-

nomía~ y el aumento de la,; tramderen­
cias ele sus recursos al exterior. 

Sólo durante 1975, el déficit inter­
nacional de los países "subdesarrolla­
dos" no exportadores de petróleo al­
canzó a 38,000 millones de dólares se­
gún la Secretaría de Hacienda de los 
Estados Unidos 10 y, según la misma 
fuente, el déficit calculado para 1976 
no podría bajar de 35,000 millones de 
dólares. Esta situación implicaba, de 
acuerdo a la OCDE, que en 1975 las re­
servas monetarias de estos países habían 
disminuido en 3,000 millones de dó­
lares, calculando una disminución de 
1,500 millones· para 1976.11 

Esta situación afecta particularmen­
te a América Latina. Según un comu­
nicado de la CEPAL dado a conocer el 
día 22 de diciembre 12 el valor unitario 
de las exportaciones de América Latina 
había aumentado durante 1975 en un 
1 o/o, en tanto que el valor unitario de 
las importaciones lo había hecho en 
14%, reflejando claramente la incapa­
cidad del continente de contrarrestar la 
inflación internacional. Este dif eren­
cial entre el aumento de los precios uni­
tarios de las importaciones y exporta­
ciones se reflejaba en la evolución de 
los términos del intercambio que ex­
perimentaban una baja del 11 %, inclu­
yendo a los países exportadores de pe­
tróleo, lo que revela la importancia 
de este deterioro puesto que los paísef­
no exportadores de ese energético ya 
habían experimentado una baja de 10% 
en el año anterior. La consecuencia fi-

10 Excélsior, 18 de diciembre de 1975. 
11 Excélsior, 18 de diciembre de 1975. 
12 Publicada por Excélsior, 23 de diciembre de 

1975. 
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nal en este plano era la merma, en un 
17%, del poder de compra de las ex­
portaciones. 

En tales condiciones, nuevamente au­
mentó el déficit de la balanza comer­
cial de los 19 países no exportadores 
de petróleo, desde 9,200 millones en 
1974 a 10,300 millones en 1975. Si a 
este déficit se agregan los pagos por 
concepto de servicio de la deuda ex­
terna y utilidades, el saldo negativo au­
menta a 15,300 millones de dólares en 
relación a los 13,000 millones de 1974. 

Es en función de esta situación que 
América Latina aparece en la posición 
más desfavorecida en el proceso de des­
capitalización general de los países de­
pendientes. Según la información antes 
citada de la Secretaría de Hacienda de 
los Estados Unidos, dos países, Brasil 
y Corea del Sur, respondían por una 
tercera parte del déficit total de los 
países "subdesarrollados" no exportado­
res de petróleo, en tanto que de la dis­
minución total de las reservas de estos 
mismos países (3,000 millones de dó­
lares, según se ha dicho), 1,000 mi­
llones correspondían solamente a la pér­
dida de reservas de la Argentina, según 
la OCDE, y 1,500 millones a Brasil. 

Es extremadamente ilustrativo el 
hecho de que los dos países que pre­
sentan mayor déficit (Brasil y Corea 
del Sur) hicieron un esfuerzo especial 
para facilitar la inversión extranjera y 
orientarse hacia una mayor exportación 
de productos industriales buscando in­
tegrarse en una nueva división interna­
cional del traba jo en la que los países 
dependientes reciben una cuota mayor 
del mercado de bienes industriales de 
las economías desarrolladas. En ese sen-
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tido, los datos nos muestran lo engañoso 
de esta perspectiva aparentemente fa. 
vorable. El aumento de las exportacio­
nes de productos industriales que se 
verificó en estos países en una alta es­
cala fue acompañado por un aumento 
de las importaciones de insumos indus­
triales muy superior, agigantando de 
manera impresionante el "déficit" co­
mercial. Al mismo tiempo, se aumen­
taron los fletes pagados por este comer­
cio creciente a las compañías interna­
cionales. Por fin, las altas ganancias 
obtenidas por las empresas multinacio­
nales que se apropiaron de este creci­
miento de las exportaciones fueron re­
mesadas masivamente al exterior y, al 
mismo tiempo, las facilidades de es­
peculación con los recursos financieros 
locales en negocios de corto plazo au­
mentó de manera incontrolable los re­
cursos captados por esas compañías y 
sus aparatos financieros en estos países. 

Los masivos "déficits" en Brasil y 
Corea del Sur son solamente el inicio 
de un proceso de descapitalización en 
expansión en que estos países ocupan 
una posición de punta. 

Esta situación deficitaria está liga­
da, en el plano político, al intento de 
crear un proceso de crecimiento acele­
rado para responder a diferentes mo­
mentos de amenaza de constituirse una 
alternativa socialista, como se intentó 
primero con la "revolución en libertad" 
de la Democracia Cristiana de Rafael 
Caldera en Venezuela y Eduardo Freí 
en Chile, o con la proposición de "mo­
dernización" y desnacionalización que 
involucra el llamado "milagro brasile­
ño". Ese esfuerzo por mantener altas 
tasas de crecimiento ( sobre el 10% en 



Brasil en el período 1969-73) ha im­
plicado la necesidad de promover arti­
ficialmente una ampliación de las in­
versiones sobre la base de la utilización 
intensiva del endeudamiento externo, al 
extremo de hacer también artificial el 
fundamento de toda la actividad eco­
nómica de estos países, que se mantie­
nen recurriendo primero a la inyección 
exterior de inversiones productivas y 
luego, como una droga que crea adic­
ción, volver nuevamente a ella pero esta 
vez para pagar los servicios de la deuda 
acumulada y así sucesivamente en un 
proceso que no tiene salida aparente. 

Basta señalar como ilustración de 
este fenómeno de endeudamiento cre­
ciente, que la deuda acumulada por 
Brasil asciende ya a 22,000 millones 
de dólares, habiendo recibido en 1975 
6,000 millones de dólares en préstamos 
y capitales, en circunstancias que sus 
reservas internacionales sólo son en la 
actualidad 3,500 millones. Al mismo 
tiempo, la dictadura chilena compro­
metida en un esquema tipo "milagro 
h1asileño", solamente en sus dos pri­
meros años de existencia ha recibido 
créditos externos -de gobiernos y or­
ganismos internacionales-, en un mon­
to de 2,000 millones de dólares. El fe. 
nómeno se agrava cuando se comprueba 
que la dinámica de crecimiento se hace 
insostenible en esas condiciones, lo que 
ya se hace evidente en el anuncio de 
que el ritmo sostenido durante 1973 y 
1974, de 7.2 y 7% de las tasas de 
crecimiento del PNB de América Latina, 
se verá roto ,durante 1975 en 1«f1e es~ 
tasa fluctuara entre 3 y 4% ¿ Que 
significa esto? Que las tendencias es­
peculativas que caracterizan a la inver-

sión en las potencias capitalistas tam­
bién han alcanzado a los países que 
estructuralmente dependen de ellas, es­
peculación que compromete gravemente 
su situación financiera internacional. 

Es aun más grave constatar que una 
masa creciente y hasta mayoritaria de 
los nuevos créditos internacionales se 
destina a cubrir el endeudamiento an­
terior. De esta manera, se compromete 
decisivamente la capacidad de estos paí­
ses de absorber recursos internaciona­
les para alimentar sus inversiones in­
ternas y se desgastan definitivamente sus 
proyectos de crecimiento económico ace­
lerado. El esquema es simple: impor­
tación de capitales para crecimiento 
económico con mercado interno limitado, 
bajos salarios, pequeña absorción de 
mano de obra, estructuras agrarias y 
comerciales atrasadas, aumento de las 
exportaciones de productos manufactu­
rados; esta entrada de capitales implica 
exportación de las ganancias del capi­
tal invertido, aumento superior de las 
importaciones de insumos y bienes de 
consumo superfluo para las capas pri­
vilegiadas por el aumento del ingreso 
y su concentración, mayores pagos de 
servicios técnicos y patentes y de flete 
para el comercio creciente, turismo de 
esas capas privilegiadas. Resultado: 
aumento del déficit comercial y de ser­
vicios, préstamos para cubrir estos dé­
ficits, aumento de los pagos por servi­
cio de la deuda externa creciente, au­
mento de la parte improductiva del 
"financiamiento" externo, deterioro de 
la capacidad de financiamiento produc­
tivo y de las tasas de crecimiento. La 

13 ¡.;_'tcélsiur, 13 de diciembre de 1975. 
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crisis internacional, al aumentar el de­
terioro de los términos de intercambio, 
aumentar las necesidades financieras de 
los países desarrollados, disminuir su 
capacidad de compra y disminuir la ca­
pacidad de financiamiento de los Esta­
dos de los países desarrollados inmer­
sos en una crisis fiscal creciente, no hace 
más que precipitar los factores de una 
crisis estructural del modelo de desarro­
llo, excluyente, desnacionalizador y con­
centrador del ingreso, que el capitalis­
mo dependiente pudo realizar en el cua­
dro de un vínculo cada vez más estre­
cho y subordinado a una economía ca­
pitalista internacional que alcanzó un 
alto grado de integración en el auge 
económico de 1947 a 1967. 

Las recuperaciones parciales y limi­
tadas como la de 1961, la de 1971-73 
y la que está en marcha a partir de 
fines de 1975, no hacen más que pro­
fundizar el mecanismo de la crisis pro­
duciendo espasmos parciales de inyec­
ciones de financiamiento y ampliaciones 
del comercio internacional, que precipi­
tan a esos países en nuevas contracciones 
violentas en los periodos depresivos 
que siguen a estas recuperaciones ar­
tificiales. 

¿ Qué consecuencias podemos esperar 
para e1ttos países de esta coyuntura in­
ternacional, limitándonos por el mo­
mento a los aspectos de las relaciones 
económicas internacionales, para ver en­
seguida cómo se articulan con las es­
tructuras económicas internas que de­
terminan, en última instancia, el resul­
tado final del proceso histórico? 

Una primera consecuencia que se 
presenta con caracteres inevitables es 
la moratoria internacional a la que ten-
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drán que recurrir los países deudores. 
Prácticamente no existe en el presente 
una mayor capacidad de endeudamien­
to de parte de las economías dependien­
tes y, lo que resulta más complejo, 
tampoco existe capacidad de crédito por 
parte de las potencias de modo de se­
guir sosteniendo el círculo vicioso del 
financiamiento para cubrir viejas deu­
das. El sistema financiero internacio­
nal ha llegado al límite de sus posibili­
dades en las condiciones de todos co­
nocidas: inflación sin perspectivas de 
contención y crisis de liquidez. De esa 
manera, la moratoria no representa sólo 
una necesidad para los países deudores, 
sino también para las potencias acree­
doras en una suerte de reorganización 
del sistema financiero que en la prác­
tica consistiría en una nueva repartición 
de las fichas para que el juego pueda 
continuar. 

El marco de esa moratoria parece 
comenzar ya a definirse en los térmi­
nos de los principios de reforma del 
sistema monetario internacional acor­
dados en la reunión del Fondo Moneta­
rio Internacional en Kingston, Jamaica, 
en los primeros días de enero. Dichos 
acuerdos, que en última instancia vie­
nen a representar un aumento de la 
liquidez internacional y una mayor dis­
ponibilidad de la misma orientada a 
los países "subdesarrollados", puede ser 
un sustento, deficiente, de una redefini­
ción de los términos de la deuda fun­
dada en una nueva composición de los 
fondos de reserva internacionales. 

Ella se traduce en dos grandes pun­
tos: a) la unificación de fuerzas de los 
países exportadores para defensa de 
precios, apertura de mercados nuevos, 



destrucción de barreras tarifarías a nue­
vos productos, ampliación del comercio 
intrazonal; b) la búsqueda de diversi­
ficación de las fuentes de abastecimien­
to y financiamiento particularmente en­
tre los países capitalistas desarrollados 
y, por realismo, con el campo socialista. 

La unificación de las fuerzas de los 
países dependientes se traduce no sólo 
en el fortalecimiento y radicalizaci0n 
de las demandas del bloque de los no 
alineados en las Naciones Unidas, de 
la política de la UNCTAD y de otros or­
ganismos internacionales, sino también 
en la formación de carteles exportado­
res y en el intento de desarrollar los 
mecanismos de integración regionales 
y subregionales, con especial énfasis la­
tinoamericanos, en las corporaciones 
multinacionales basadas en capitales es­
tatales integrados. Se amontonan nuevas 
siglas y nuevas esperanzas ( SELA,_ Na­
viera del Caribe, Pacto Andino, OPEP, 

OPEC, etc.). Sin dejar de comprender 
la importancia de este fenómeno que se 
liga estrechamente al debilitamiento de 
la estructura económica internacional 
generada en los años de auge económi­
co y articulada por la hegemonía tec­
nológica financiera y comercial norte­
americana, no debemos sobrestimar sus 
posibilidades de articular una estruc­
tura ajena a esta hegemonía y domina­
ción. Estas medidas no rompen radical­
mente las relaciones de dependencia y 
solamente las elevan a un nuevo nivel. 
Se trata de una redefinición de las re­
laciones de dependencia que obligue 
al capital monopolista internacional a 
acentuar y profundizar un nuevo pro­
ceso de división internacional que él 
mismo inició. Esto no elimina, sin 

embargo, el hecho de que durante un 
periodo más o menos largo, directa­
mente ligado a la depresión internacio­
nal ( que tiene momentos de recupe­
ración pero que es la forma dominante 
de la economía internacional capitalis­
ta desde 1967) los conflictos inmedia­
tos de intereses tienden a acentuarse. 
En consecuencia, muchas de esas me­
didas tenderán a asumir un carácter 
conflictivo en algunos países y deberán 
provocar coyunturas revolucionarias cu­
yos resultados finales dependerán esen­
cialmente de las correlaciones de fuer­
zas internas y de la capacidad de los 
liderazgos políticos de entender, estu­
diar y aprovechar las circunstancias 
creadas. 

En lo que respecta a las posibilida­
des de relaciones económicas con los 
otros centros imperialistas, que logren 
diversificar y balancear las relaciones 
de dependencia, hay que anotar algunos 
puntos de reflexión. La crisis general 
del capitalismo es tan grave en estos 
países como en Estados Unidos, con 
un agravante: en ellos existen en ge­
neral fuertes partidos de izquierda ca­
paces de canalizar en un sentido refor­
mista y en algunos casos revolucionario, 
la decepción política e ideológica ge­
nerada por la crisis. En este contexto, 
las posibilidades de comercio y de ayu­
da financiera son escasas, pero la in­
fluencia ideológica de un proletariado 
europeo y japonés en radicalización 
puede generar problemas a las burgue­
sías locales. En resumen: poca compen­
sación material, mucho problema polí­
tico e ideológico. 

Esto no quiere decir que haya un 
vacío económico en este campo. Algu-
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nos países como Alemania y Japón han 
aumentado significativamente su comer­
cio exterior y sus inversiones de capi­
tal en detrimento de Estados Unidos y 
se convierten en polos decisivos de la 
economía internacional. Las burguesías 
latinoamericanas no ignoran esta reali­
dad. La limitación más importante para 
una acción más decisiva en el plano 
comercial ha sido el vínculo del Mer­
cado Común Europeo con las antigüas 
colonias africanas y asiáticas. Sin em­
bargo, se han firmado importantes acuer­
dos en nuevas bases que inciden sobre 
tecnología avanzada, como el de fabri­
cación de reactores atómicos entre Bra­
sil y Alemania. Asimismo, las relacio­
nes comerciales se han ampliado y las 
inversiones de Europa y Japón también. 

Al mismo tiempo, la burguesía del 
subcontinente, envuelta en esos grandes 
problemas externos, se ve imposibilita­
da de obstruir sistemáticamente una 
apertura hacia los países socialistas que 
le promete financiamiento barato y 
mercado para sus productos. Desde me­
diados de los años 60 hasta el presente, 
metiéndose por la brecha de la llamada 
distensión entre Estados Unidos y URSS 
y la posterior apertura de relaciones de 
EU con China, los gobiernos latino­
americanos de los más diferentes sig­
nos idealógicos iniciaron y profundiza­
ron relaciones comerciales y diplomá­
ticas con los países socialistas. En la 
medida en que el déficit comercial y 
financiero se agiganta se hace necesario 
recurrir a las posibilidades comercia­
les y financieras de los únicos países 
que no participan de la depresión eco­
nómica internacional. Sin embargo, el 
capitalismo desarrollado ya se dio 
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cuenta de que la ampliación de las 
relaciones con las economías socialistas 
sólo es posible en base a acuerdos bila­
terales de Estado a Estado, y así tam­
bién los países dependientes que dis­
ponen de un aparato de intervención 
estatal del comercio exterior muy de­
sarrollado por razones económicas co­
nocidas ( control de divisas para favo­
recer la sustitución de importaciones, in­
tervención del Estado para asegurar los 
precios internacionales de las materias 
primas y productos agrícolas) se ven 
en la necesidad de reforzar esa inter­
vención con efectos en el desarrollo del 
capitalismo de Estado. Por otro lado, 
las formas de complementariedad co­
mercial, al principio poco claras, se 
van dibujan do: los países socialistas 
son compradores importantes no sólo 
de productos agrícolas (la URSS es en 
general gran productora de materias 
primas, lo que limita las relaciones en 
este campo) sino también pueden com­
prar importantes cantidades de produc­
tos industrializados como zapatos y te­
jidos. En cuanto a las importaciones 
del campo socialista se va abriendo el 
abanico: turbinas eléctricas, maquina­
rias, materias primas para la industria 
química, petróleo y hasta armamentos. 

El comercio y el financiamiento del 
campo socialista deberán crecer necesa­
riamente y las resistencias opuestas por 
fuerzas tradicionalistas pueden muchas 
veces obligar a las burguesías locales 
a sostenerse en el movimiento popular 
para lograr estos objetivos; en algunos 
casos, es la dinámica misma del movi­
miento popular que incita a ampliar 
esas relaciones. 

Se trata de la creciente incorpora-



c1on del Estado en la economía a fin 
de sostener el sistema monopólico, asu­
miendo roles productivos en el desarro­
llo de una infraestructura cada vez más 
compleja, que sirve de base a la cada 
vez más sofisticada tecnología que ma­
terializa los procesos productivos del 
sector directamente controlado por el 
capital extranjero en el continente, y en 
la explotación de las materias primas 
exportadas "cedidas" por el capital ex­
tranjero como parte del proceso que 
define el nuevo carácter de la depen­
dencia en estos países. Igualmente, el 
Estado tiende a convertirse en el prin­
cipal financiero del sector privado, 
utilizando sus propios recursos o inter­
mediando o atrayendo préstamos del 
exterior. 

Es así como, en relación a no hace 
mucho tiempo atrás, el Estado ha ad­
quirido una importancia económica re­
levante en América Latina. Actualmente 
el Estado controla la oroducción de 
energía en prácticamente la totalidad 
de los países v la distribución de la mis­
ma en la mayoría de ellos. Controla 
además la explotación del cobre chile­
no y peruano; el petróleo mexicano, 
venezolano y peruano ( probablemente 
el ecuatoriano en un futuro próximo) 
y en el curso del presente año puede 
producirse el control de las bananeras 
de Centroamérica. Cabe señalar que el 
control de la producción de las mate­
riaR primas exportables no va acompa­
ñado de un control consecuente de la 
comercialización internacional de los 
productos, reservada al capital extran­
jero de acuerdo a los esquemas de la 
nueva dependencia. 

Se está intensificando así la estruc-

turación del capitalismo monopolista 
de Estado en América Latina. Se tra­
ta sin embargo, de un capitalismo mo­
nopolista de Estado que, como todas 
las instancias estructurales de la socie­
dad latinoamericana contemporánea, es­
tá condicionado por su situación de de­
pendencia. En este caso concreto ella se 
expresa en el hecho de que la interrela­
ción entre Estado y monopolio se ma­
terializa entre Estados nacionales y em­
presas monopólicas controladas por el 
capital extranjero ( corporaciones multi­
nacionales). En ese marco, el desarrollo 
del capitalismo monopolista de Estado 
contribuye en última instancia sólo a 
acentuar las características dependien­
tes de ese desarrollo y la crítica situa­
ción internacional antes descrita. 

Sin embargo. el papel preponderante 
que necesariamente debe jugar el Estado 
en la actual coyuntura ha representado 
un elemento de conflicto político serio 
entre facciones de las clases dominan­
tes latinoamericanas. Ello ha implicado 
que en el presente se planteen clara­
mente diferenciadas dos tendencias en 
relación a la estructuración definitiva de 
ese capitalismo monopolista de Estado. 

De una parte se ha definido un pro­
yecto de orientación democrático-liberal 
que fomenta su capacidad de acción 
política en la posibilidad de restaurar 
viejos moldes de alianzas sociales so­
bre la base de un populismo nacionalista, 
fortalecido en el presente por una ma­
yor capacidad de negociación interna­
cional que permite la crisis del sistema 
capitalista internacional y que tiene como 
consecuencia el debilitamiento relativo 
de las potencias dominantes. Esta al­
ternativa, como es lógico, tiene mayores 
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posibilidades de desarrollarse en aque­
llos pocos países favorecidos o relativa­
mente menos afectados por la situación 
económica internacional. En esas con­
diciones, los sectores dominantes inter­
nos tienen una mayor capacidad de con­
trol de las variables políticas sobre la 
base del mayor bienestar material ge­
neral que puede inducir, aunque momen­
táneamente, la situación económica ex­
terna. Es así como podemos identificar 
claramente un proceso en marcha, con 
esta orientación, en Venezuela. 

Como alternativa aparecen, también 
con caracteres bastante definidos, las 
situaciones que comienzan a desarro­
llarse en los países del cono sur del 
continente. En este caso no se trata de 
plantear una conciliación de clases so­
bre la base de objetivos populistas que 
permitan la estabilidad del capitalismo 
monopolista de Estado sino que, dada 
la magnitud de la crisis interna y la 
incapacidad consecuente de negociación 
por parte de los sectores dominantes, se 
trata de instaurar regímenes con una 
alta capacidad de control y represión 
política y social. Estos regímenes dic­
tatoriales de innegable carácter fascista, 
tienen el objeto de imponer una solu­
ción económica drástica que asegure la 
capitalización de los monopolios sobre 
la base de una intensificación de las 
condiciones de explotación internas y 
de una apertura irrestricta al capital 
extranjero. 

La oposición entre estos dos esque­
mas de estructuración del capitalismo 
monopolista de Estado va a definir el 
marco fundamental del desarrollo polí­
tico y económico inmediato a América 
Latina. No es posible, sin embargo, aven-
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turar las alternativas concretas del en­
frentamiento entre ellas o las posibili­
dades definitivas de imposición de una 
u otra. Estas alternativas dependen de 
muchos factores, entre ellos las carac­
terísticas y extensión que en definitiva 
asume el proceso de recuperación y cri­
sis del sistema capitalista internacional. 

En lo inmediato, la tendencia de ca­
rácter fascista tiende a imponerse en 
el sur, en tanto que la tendencia nacio­
nalista y populista de orientación libe­
ral es evidente en los países del norte. 
Sin embargo, a pesar de que es evi­
dente el imperio de la dictadura fascis­
ta en Chile, el intento de imposición de 
un sistema equivalente en Argentina no 
ha podido consolidarse hasta ahora y 
aún debe enfrentar arduamente a la 
oposición de la burguesía liberal y so­
bre todo del movimiento popular. Igual­
mente, a pesar de la aparente estabili­
dad de la dictadura brasileña, la opo­
sición burguesa liberal ha alcanzado un 
grado considerable de apoyo popular 
y se desarrolla rápidamente. A su vez, 
a pesar del predominio de la tendencia 
nacionalista y populista en el control 
del Estado en los países del norte de 
América Latina, alientan en el seno de 
la mayoría de ellos fuerzas de clara 
orientación fascistizoide que han lle­
gado a expresarse de manera . bastante 
notoria, como ocurrió con el intento <le 
golpe de Estado en Ecuador o el alza­
miento de la policía en Perú. 

Para que la crisis internacional del 
caoitalismo y su expresión agudizada 
en América Latina, junto con la pugna 
interna entre distintas corrientes del 
pensamiento y la acción política de las 
clases dominantes, permitan a la iz-



quierda latinoamericana estructurar un 
proyecto político propio, ésta deberá 
hacer un gran esfuerzo para superar 
muchos de los vicios y desviaciones que 
la caracterizaron en el pasado. Para 
enfrentar la situación actual es necesa­
rio desarrollar una gran capacidad po­
lítica en condiciones de traducirse en 
programas concretos que logren concen­
trar la mayor cantidad de fuerza social 
en el polo revolucionario de la sociedad. 
Para ello es imprescindible una gran 
claridad de objetivos y una sensibilidad 
política táctica que permitan la mate­
rialización práctica de esos objetivos. 

Los últimos años han sido ricos en 
experiencias de las cuales el movimien­
to revolucionario latinoamericano pue­
de alimentarse para enfrentar con sol­
vencia el presente. Lejano queda ya el 
desgaste de fuerzas en intentos estra­
tégicamente equivocados, como el fo. 
quismo, que arrastraron al sectarismo 
y al alejamiento de las masas popula­
res y de sus luchas concretas. 

Nuevos elementos se han agregado 
más recientemente al medio social y 
político en que debe desarrollar sus ac­
tividades la izquierda. Uno de los prin­
cipales es el que se desprende de las 
experiencias peruana y panameña ac­
tuales, la de la República Dominicana 
con Camaño Dena en 1966, y de la bo­
liviana durante 1970-71, puesto que ha 
quedado demostrado en ellas la existen­
cia de corrientes internas en los propios 
aparatos de represión del imperialismo, 
sensibilizadas por la acción del movi­
miento revolucionario y dispuestas a 
asumir sus propias responsabilidades 
políticas. 

También está la experiencia de la 

derrota reciente del movimiento revo­
lucionario chileno, unificado en torno 
de la Unidad Popular. Quedó con ella 
probada la factibilidad de desarrollar 
procesos políticos de carácter revolucio­
nario, orientados por definiciones es­
tratégicas de innegable carácter socia­
lista y para los cuales es posible con­
citar el apoyo de amplias capas socia­
les bajo la conducción de la clase obre­
ra. La derrota de la experiencia chi­
lena no se explica, en consecuencia, por 
las concepciones estratégicas socialistas 
que la orientaron sino en la incapacidad 
de las vanguardias políticas para en­
frentar las situaciones que su propia ac­
tividad había creado. 

En cada una de estas situaciones se 
produjeron elementos comunes: desarro­
llo de amplios movimientos de masas; 
sensibilización e incorporación a la ac­
ción revolucionaria de capas cada vez 
más amplias de la sociedad y la inca­
pacidad de las clases dominantes de 
impedir que el conflicto social se tras­
lade a sus propios aparatos represivos, 
que tenderán a reproducirse en los perio­
dos de agudización de la lucha de cla­
ses y auge del movimiento revoluciona­
rio. Ellas proporcionan a la izquierda 
latinoamericana nuevos elementos de 
juicio y nuevos instrumentos para de­
sarrollar su propia actividad. En con­
secuencia, el estudio de la situación 
de coyuntura en América Latina, nos 
presenta en su conjunto una dirección 
favorable para una perspectiva revo­
lucionaria, a pesar de las derrotas par­
ciales. 

De esta conclusión, sin embargo, lo 
más importante resulta ser en defini­
tiva la mayor responsabilidad que ella 

55 



involucra para las vanguardias revolu­
cionarias de América Latina puesto que, 
en tanto mayor sean las experiencias del 
pasado, mayor será el deber de no 
equivocarse. Los errores, como es ya 
evidente, se pagarán al precio del os­
curantismo y la barbarie. 

3. Efectos en el campo interno 

El conjunto de factores derivados de 
la coyuntura económica internacional 
incide profundamente sobre el plano 
interno. Esta incidencia no es de ningu­
na manera mecánica y no puede crear 
por sí misma la realidad de estos países. 
Esta realidad será fruto de la interac­
ción entre los condicionamientos creados 
por la crisis internacional del capita­
lismo y la acción de las íuerzas econó­
micas, sociales y políticas internas cuya 
maduración, desarrollo ideológico, ca­
cacidad de organización, definición es­
tratégica y flexibilidad táctica asegu­
rarán el resultado final o el proceso 
histórico concreto. 

En primer-" lugar, la crisis en marcha 
acelerará el debate ideológico sobre los 
modelos de crecimiento económico a 
adoptarse. Este debate encontrará nue­
vos marcos en la medida en que se pro­
fundiza la crisis internacional. La dis­
yuntiva está entre un desarrollo volcado 
hacia el mercado interno, la redistribu­
ción del ingreso, la elevación del nivel de 
vida de las masas, la absorción masiva 
de la mano de obra, la capacidad de 
opción tecnológica propia, la conduc­
ción nacional del desarrollo económico, 
el control del comercio internacional, y el 
modelo hasta ahora dominante que ve 
en el mercado internacional el factor 
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dinámico, concentra el ingreso, intensi­
fica la explotación de los trabajadores, 
excluye amplias masas del empleo, basa 
su capacidad tecnológica en la importa­
ción de tecnología, se apoya en el lla­
mado financiamiento externo y en la des­
nacionalización de la economía, intenta 
liberalizar el comercio externo y apoyar­
se en las fuerzas de un pretendido mer­
cado internacional. 

La esencia de la cuestión ideológica 
en discusión está en la capacidad del 
capitalista nacional en los países depen­
dientes de realizar un modelo de desa­
rrollo popular como el que describimos 
en primer lugar. La profundización de 
la crisis internacional y el debilitamien­
to del dominio imperialista mundial que 
ella provoca, pueden estimular y de he­
cho lo hacen, a fuerzas políticas locales 
de origen pequeñoburgués a intentar su 
puesta en práctica. Sin embargo, los 
avances de la ciencia social latinoame­
ricana en los años 60 nos permiten cons­
tatar la total inviabilidad de un modelo 
de desarrollo popular y progresista en 
los marcos del capitalismo latinoameri­
cano y, sobre todo, la incapacidad de las 
burguesías locales de seguir este camino 
;, Cómo es posible pues que renazcan ta­
les tendencias en el periodo actual? Re­
nacen por la crisis internacional que 
estimula a los sectores democráticos y na­
cionalistas a aprovechar las oportunida­
des entregadas por el debilitamiento re­
lativo del imperialismo. Renacen, por 
otro lado, en virtud de una creciente 
presión popular que se busca canalizar 
dentro de un marco reformista del sis­
tema. Se crea una situación de transi­
ción en que la emergencia de fuerzas 
populares se acentúa y los intentos de 



conducirla por un camino reformista se 
enfrentan con una radicalización ere­
.ciente de la derecha. Entre las reaccio­
nes de derecha a los avances bolivianos 
de 1952, el guatemalteco de 1954, el 
:Venezolano de 1961-63, el brasileño de 
1961,64, el dominicano de 1966, el bo­
liviano de 1970-71, el chileno de 1970-
J973 y el argentino de 1972-74, se puede 
notar un despojamiento progresivo de la 
ideología liberal y una tendencia cre­
ciente hacia el fascismo. La radicaliza­
ción es, pues, un elemento dialéctico de 
una realidad continental ( y en muchos 
sentidos internacional) en la que se van 
clarificando los papeles puestos en con­
flicto, que se van convirtiendo de mino­
rías agresivas en potentes organizaciones 
sociales. Esto no quiere decir que el re­
sultado final del proceso sea inevitable­
mente el triunfo absoluto de una de las 
dos fuerzas; en casos excepcionales se 
podrá mantener por largos periodos una 
fórmula de centro que vacile bajo la 
presión de extremos cada vez más pode­
rosos. Pero la dinámica total del proceso 
está condicionada cada vez más por un 
desarrollo popular basado en una econo­
mía de transición al socialismo y las 
fórmulas políticas y estatales que ie co­
rrespondan, o un desarrollo y crecimien­
to económico dependiente y antipopular 
asentado en formas de ?;obierno autori­
tario y regímenes de fuerza que las ase­
guren. En resumen: socialismo o fascis­
mo, a pesar de los matices y de las for­
mas distintas de transición· que se per­
filen. 

La crisis internacional ha generado el 
elemento central de esta opción: el de­
bilitamiento de las relaciones económi­
cas de mercado, de las políticas econó-

micas libendes y el fortalecimiento de 
la intervención masiva del Estado en la 
economía. Y a vimos cómo las necesida­
des de relación económica con el bloque 
socialista impulsan tales tendencias. Re­
saltemos ahora la importancia que repre­
senta la toma de posesión creciente por 
los Estados nacionales de casi todo el 
aparato económico de infraestructura y 
de bienes primarios exportados, la que 
se produjo desde la última década hasta 
el presente. Compañías que mantenían 
un dominio de varias décadas sobre la 
economía primario-exportadora, o fueron 
expropiadas o vendieron pacíficamente 
sus inversiones reinvirtiendo en sectores 
industriales, de servicio o comerciales 
modernos. Aquello que se llamó en 1966 
"el nuevo carácter de dependencia" es 
hoy día una realidad consumada. Las si­
glas de la Light S. A. en Brasil, de la 
Gulf en Perú y Bolivia, de la Keneth 
Copper en Chile, de la Standard Oíl en 
Venezuela, de la United Fruit en Centro­
américa que se habían constituido en 
símbolo del imperialismo en los años 30, 
40 y 50 van desapareciendo para dar 
lugar a poderosas empresas estatales sus 
sustitutas .. Esto significa, de un lado, que 
el imperialismo cambió de carácter vol­
cándose hacia nuevos campos de inver­
sión y, de otro, que el Estado en América 
Latina se convierte en el gerente de la 
producción de materias primas expor­
tables y de los servicios de infraestruc­
tura esenciales, como transporte!", comu­
nicaciones y energía eléctrica. 

Pero hay que ver con mucho cuidado 
esta nueva situación. Ella plantea una 
readecuación de la relación entre el Es­
tado y los monopolios hacia una inte­
gración funcional entre Jos dos agentes 
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econom1cos en la cual el Estado se su­
bordina a las metas del monopolio. Cual­
quier otro tipo de relación es disfuncio­
nal en términos capitalistas. Si el Estado 
intenta sobreponerse al monopolio y res­
tringir sus tasas de ganancia, provoca una 
crisis en el proceso de acumulación ca­
pitalista que lleva al estancamiento o la 
revolución. La función del Estado, donde 
se conserva el monopolio, tiene que ser 
la de facilitar su desarrollo y su tasa de 
ganancia. La única forma por la cual 
el capitalismo de Estado puede sobre­
ponerse al monopolio de manera real, es 
a través de su eliminación pura y-sim­
ple, es decir, el socialismo. 

Pero, otra vez, la realidad no es tan 
simple: la acumulación del capital no 
se desarrolla siempre de manera funcio­
nal aun cuando la economía se mantiene 
en el marco del capitalismo. Hay que 
mirar el proceso real desde un punto de 
vista dialéctico. Las fuerzas sociales que 
presionan sobre la política económica 
del Estado son muy distintas y ella es 
más bien una resultante de esas fuerzas 
y de la correlación existente entre ellas. 
Sólo en periodos excepcionales, particu­
larmente en las fases de crecimiento 
económico continuo, se puede establecer 
una armonía funcional entre la hege-
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monía del monopolio y los intereses del 
pequeño capital, de la pequeña burgue­
sía y de las capas más bien remune­
radas de los trabajadores. En esos perio­
dos el capitalismo monopolista de Estado 
se impone sin grandes fisuras. Pero en 
los periodos de crisis internacional del 
sistema, como el que vivimos, estas rela­
ciones empiezan a resquebrajarse y en­
tra en crisis el conjunto de las relaciones 
de clase, institucionales y políticas. 

Por eso, podemos ver las victorias 
parciales que sectores pequeño burgue­
ses y populares pueden obtener en el 
contexto de la crisis. Pero esas son vic­
torias ficticias pues en la medida en que 
se van superando las crisis se van crean­
do las condiciones para establecer la 
plena hegemonía del gran capital nacio­
nal e internacionalmente. Pero mientras 
la crisis es el factor principal, las con­
tradicciones pueden acentuarse y exigir 
soluciones radicales, revolucionarias o 
contrarrevolucionarias. 

En este sentido, a falta de cambios 
revolucionarios, el proceso tiene que de­
sarrollarse en su conjunto en América 
Latina y en el Tercer Mundo en general 
hacia una clarificación de los ajustes 
funcionales entre el Estado y el mono­
polio. 


